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Capítulo 1

Pensar la Patagonia: cuestiones metodológicas e historiográficas

1.1 La historiografía tradicional

Teniendo en cuenta la cuestión metodológica dividimos la historiografía de la Patagonia en tradicional y renovada.

La historiografía tradicional se construye a base de datos, prevalece el hecho político, y los criterios de periodización sólo tienen en cuenta los cambios institucionales. Es una historia fáctica, con preeminencia de la corta duración en sus relatos. Le interesa resaltar los hechos vinculados a las conmemoraciones.

De todos modos, pueden distinguirse algunos matices. Hay una historia reivindicativa de corrientes migratorias (galeses, italianos, españoles, etc.), de alguna religión (la historia católica salesiana, por ejemplo), de determinada institución (el Ejército), de descendientes de los primeros pobladores o de algún viajero o explorador (los Braun Menéndez, los familiares de Francisco P. Moreno, entre otros).

Hay una historia nacionalista que tiene un fuerte cariz geopolítico. Es difícil englobarla dentro de un marco homogéneo. En el análisis de los autores que escriben dentro de esta tendencia es central el tema de la soberanía, principalmente territorial. La centralidad de esta cuestión se evidencia en los temas más recurrentes de sus escritos: seguridad amenazada, presión fronteriza, hipótesis de conflicto, expansiones, agresiones, complots internacionales, entre otros. Así se construyó una nutrida historiografía sobre conflictos limítrofes en el Sur, que se concentró en el problema con Chile y con Gran Bretaña por Malvinas.

Debe señalarse que la trayectoria y el pensamiento de los personajes que nos ocupan han sido relevados hasta ahora por la historiografía desde una perspectiva tradicional, como son los casos de Francisco P. Moreno y sus estudiosos –Mario Teruggi, Alberto Riccardi, Eduardo Moreno, Adela Moreno Terrero de Benites–; o de Ramón Lista y Moyano –Hilarion Lenzi, Aquiles Ygobone, Carlos Borgialli, entre otros–. Estas obras nos permitieron contextualizar la acción de estos sujetos y obtener insumos a partir de los cuales pudimos construir parte de la información documental que utilizamos. 

Sobre el ministro Ezequiel Ramos Mexía no hemos localizado trabajos específicos. Contamos con sus propios escritos, o ciertos estudios sobre los ferrocarriles patagónicos o sobre tierras, que explican algunos aspectos de su ley de Fomento de los Territorios Nacionales.

Durante la última dictadura, la Comisión Nacional de Homenaje a la Conquista del Desierto encomendó a la Academia Nacional de la Historia la realización de un congreso, que se llevó a cabo en la ciudad de General Roca (provincia de Río Negro) entre el 6 y el 10 de noviembre de 1979.

Los trabajos presentados en esa ocasión, desde lo metodológico, cuentan con una perspectiva general que es de historia tradicional, fáctica; se hace historia de personajes ilustres. Aunque se incursione en temas de historia económica, el enfoque metodológico no se modificó: prevalecen la descripción y el afán documentalista, sobre la explicación.

Varios artículos –como los de Ricardo Arce, Francisco Cignoli y Argentino Landaburu– analizan la participación de científicos en las expediciones militares. Se aporta documentación para establecer la relación entre ciencia y política, aunque no se ahonda en esta íntima vinculación.

En cuanto a la consideración respecto de los indígenas, la mayoría de los autores sigue usando términos como bárbaros, salvajes, indiada, que había que civilizar.

Hugo Biagini, en su artículo “Atisbos indigenistas previos a la conquista del desierto”, intenta mostrar matices en la clase dirigente: “cabe detectar una serie considerable de autores que, desde una óptica humanitaria, oscilan entre la idealización y la reivindicación de dicho elemento nativo” (Academia Nacional de la Historia, 1980, 4: 279). Sólo logra mostrar algunas visiones más paternalistas pero no menos prejuiciosas, como las de Nicasio Oroño, Francisco P. Moreno y Manuel Estrada, entre otros.

Otros autores que se refieren a la representación del indio son Antonio Pérez Amuchástegui y María Rosa Figari, en el artículo “La desvirtuación de la imagen romántica del indio y el paisaje pampeano por los cronistas de la conquista del desierto”. En él se trata de demostrar la diferencia en la consideración del indígena entre los jóvenes de la generación romántica del ’37, principalmente Esteban Echeverría, y algunos miembros de la Generación del ’80 como Zeballos. Los autores concluyen: “Mientras Echeverría trataba de destacar por un lado la imposible conciliación entre la cultura y el salvajismo, y por el otro la virulencia del salvaje en contra de la cultura, los cronistas nos dan una imagen de un indio capaz de tener sentimientos y de coexistir con el blanco si fuera necesario” (Academia Nacional de la Historia, 1980, 4: 537). No se menciona que Zeballos, con sus escritos y en su accionar, coadyuvó a la eliminación de los pueblos indígenas de la Pampa.

Es necesario tener en cuenta el contexto historiográfico que enmarca este evento. Una de las publicaciones de gran circulación entonces era la revista Todo es Historia, que publicó una edición especial titulada “Campaña del desierto: una epopeya argentina”. Corresponde al n° 144 de mayo de 1979. Los artículos que se publican son los siguientes: 

- Orlando Mario Punzi, “Las campañas del desierto”.

- Luis J. Martín, “La tumba del viejo guerrero”.

- Adriana Beatriz Martino y Mary Delgado de De Nicolás, “Las colonias militares en la conquista del desierto”.

- María Inés C. de Monner Sans, “El desierto, una obsesión familiar”.

- Silvia Cristina Mallo, “¿Quién se quedó con el desierto?”.

La mayoría de los colaboradores citados participaron también en el Congreso de General Roca. En el caso de Orlando Punzi es bueno recordar que, como representante del Ejército, escribió La tragedia patagónica. Historia de un ensayo anarquista, obra en la que intenta presentar una versión opuesta a la de Osvaldo Bayer sobre la represión a los huelguistas en los trágicos sucesos de 1921 y 1922 en Santa Cruz.

En 1979, Todo es Historia le otorgó el Primer Premio por ese artículo, que figura centralmente en la edición antes referida.
De todos los trabajos publicados en esa edición, el único que realiza un aporte más novedoso desde el punto de vista metodológico es el de Silvia Mallo, quien presenta un documentado estudio sobre las apropiaciones de tierras posteriores a la conquista militar. 

1.2 La historiografía renovada

Una historiografía renovada ha surgido principalmente desde los departamentos de Historia de nuestras universidades patagónicas (Nacional del Comahue, Nacional de la Patagonia Austral y Nacional de la Patagonia San Juan Bosco).

Desde la historia social, económica, política, rural, de los movimientos sociales, historia desde abajo, de las mentalidades y representaciones colectivas, se están abordando temáticas tales como: la dinámica del asentamiento poblacional, las distintas migraciones, las relaciones interétnicas, la modalidad de incorporación de la región a la nación, el Estado nacional y los Estados provinciales, las mediaciones y los conflictos que se suscitaron, la conformación de una estructura productiva y de comercialización, el reparto y ocupación de la tierra, etc. Es decir, se está tratando de conformar una historia para producir explicaciones, problematizadora, que intenta mostrar cómo se dio el efectivo proceso de construcción de los distintos espacios de la Patagonia. 
Para citar esfuerzos historiográficos de interés,4 nos referiremos en primer lugar a los que se realizan y realizaron en el ámbito del Departamento de Historia de la Universidad Nacional del Comahue (UNCO), con la publicación de Revista de Historia, la conformación de centros y grupos de estudio: el Grupo de Estudio de Historia Social (GEHISO) que dirige Enrique Mases; el Centro de Estudios de Historia e Integración Regional (CEHIR), dirigido por Susana Bandieri; el Centro de Estudios Históricos de Estado, Política y Cultura (CEHEPYC) bajo la dirección de Orietta Favaro, entre otros.

Institucionalmente se encuentran en marcha los siguientes programas de investigación:

- “Historia de la Patagonia: Actividades económicas y organización social del espacio. Territorios e identidades (1750-1955)”. Directora: Susana Bandieri. Lo integran tres proyectos, con sus respectivos directores.
- “Representaciones de la política y la sociedad. Su concreción en la dinámica del Estado neuquino. 1900-1976”. Directora: Orietta Favaro.

- “Trabajadores y política en el interior argentino: Los territorios nacionales del norte patagónico 1930-1955”. Director: Enrique Mases.

- “Economía, Estado y sociedad en la región andina rionegrina 1900-1930”. Director: Héctor Rey. Pertenece al Centro Universitario Regional Zona Atlántica (CURZA) de Viedma, dependiente de la UNCO. 
En el Departamento de Historia de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, de la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco (UNPSJB), sede Trelew, desarrolla sus actividades –entre otras– la Unidad de Docencia e Investigación en Historia Americana y Argentina (UDIHAYA), que publica Realidad y Palabra. En la misma sede y en el ámbito del Departamento, se lleva a cabo también el proyecto “Resistencia y protesta social. Patagonia, 1983-1996”, cuyo responsable es Mauricio Fernández Picolo.

El profesor Carlos Hernández y el licenciado Horacio Ibarra se encuentran abocados a la investigación “Estado, economía y sociedad. Trelew y su hinterland. 1889-1999”.

Las profesoras Liliana Pérez, Ana María Troncoso y Claudia Pérez están a cargo de la investigación “Formas de dominación y resistencias: Las relaciones sociales en el área rural. Entre prácticas y discursos. Territorio Nacional del Chubut. 1889-1950”.

Mónica Gatica, María Laura Monedero y Gonzalo Pérez Álvarez participan del proyecto “Una aproximación a los diseños políticos para Patagonia. De la integración al ajuste neoliberal. El caso Chubut”, bajo la dirección de Susana López.

Asimismo, se desarrolla la investigación “Historia, frontera e identidad. Poblamiento, círculos económicos y relaciones culturales en el área occidental de Río Negro, Chubut y Santa Cruz”, a cargo de Débora Finkelstein, Marta Novella y Marcelo Gaviratti, con la dirección de Rodolfo Casamiquela.

Fruto de algunas de las investigaciones históricas llevadas a cabo en la sede Comodoro Rivadavia de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales (UNPSJB), se han publicado dos libros: Daniel Márquez y Mario Palma Godoy, Comodoro Rivadavia en tiempos de cambio. Una propuesta para la revalorización de nuestras identidades culturales, y de los mismos autores como compiladores, Distinguir y comprender. Aportes para pensar la sociedad y la cultura en Patagonia. 

En la sede Ushuaia de la misma Facultad, la profesora María Teresa Luiz y Mónica Schillat han publicado Tierra del Fuego. Materiales para el estudio de la Historia Regional.

En la Universidad Nacional de la Patagonia Austral (UNPA) se llevan a cabo los siguientes proyectos de investigación:

- “Políticas culturales municipales y crisis de desarrollo en la subregión norte de Santa Cruz y sur de la Provincia del Chubut. 1983-1993”. Director: R. Casamiquela.

- “Nueva articulación del capitalismo de economía privada y capitalismo de estado de Santa Cruz. Su efecto en los grupos sociales. Las alianzas políticas y la ideología de los años noventa”. Director: Nicolás Iñigo Carrera.

- “La identidad en Río Gallegos, cotidianeidad y violencia”. Directora: Alicia Stolkiner.

El grupo de investigación sobre mercado laboral continúa en la Unidad Académica Caleta Olivia, mientras que en la Unidad Académica Río Gallegos prosigue el análisis de la inmigración en la Patagonia Austral durante el siglo XX.

1.3 Estrategias teórico-metodológicas
En este libro, la perspectiva analítica general se plantea como un cruce entre historia política e historia de las representaciones desde el poder .

El enfoque tiene su sustento teórico en el materialismo histórico, ya que aunque interesa a los fines de esta investigación el plano de la política y los materiales simbólicos que estos sujetos producen, las representaciones remiten a las condiciones sociohistóricas de su producción, y las luchas por la hegemonía están ligadas a la situación que se da en la totalidad social. El mundo de lo representacional no refiere únicamente –como lo hacen algunos análisis estructuralistas– a lo superestructural, sino que tiene bases materiales, con consecuencias además políticas en su accionar. Esto es evidente en el caso de algunos de nuestros personajes, para quienes el representar y el hacer fueron juntos. 

Partimos de la tradición materialista, con sus núcleos fuertes en las nociones de totalidad y de dialéctica, como fondo necesario de interpretación.

Para aclarar nuestro posicionamiento teórico, compartimos la explicación que despliega Alberto Pla cuando critica al estructuralismo althusseriano, que intentó cuestionar justamente del materialismo histórico lo que se entiende por la determinación en última instancia de los elementos superestructurales, por parte de la estructura económico-social. Pla remite a lo que es para Marx la idea de totalidad: “La totalidad, tal como aparece en la mente como un todo pensado, es un producto de la mente que piensa y que se apropia del mundo del único modo posible, modo que difiere de la apropiación de ese mundo por el arte, la religión, el espíritu práctico. El sujeto real mantiene, antes como después, su autonomía fuera de la mente, por lo menos durante el tiempo en que el cerebro se comporte únicamente de manera especulativa, teórica. En consecuencia, también en el método teórico es necesario que el sujeto, la sociedad, esté siempre presente en la representación, como premisa [...].5 Esa totalidad [agrega Pla] es ese sujeto (la sociedad) que debe ser analizada como totalidad [...]. Es importante resaltar que la totalidad en Marx no tiene nada que ver con la totalidad estructurada de los estructuralistas. Esa totalidad se debe analizar para poder expresar el movimiento real, o también, la vida de ese objeto, lo que no quiere decir separar mecánicamente, por pedazos llamados estructurales, a esa totalidad real, para analizarlos en sí mismos. El movimiento es la vida y nuevamente Marx es dialéctico consecuente. Además, esa totalidad en Marx es la que explica el materialismo histórico: la relación estructura-superestructura. Enfaticemos que Marx define sólo una estructura” (Pla, 1982: 22-23).
A partir de Georg Lukács, en su obra Historia y conciencia de clase (1923), se afirma una tradición importante del marxismo occidental, en que la dialéctica es el corazón de la teoría. Aunque viene de Hegel, con Marx y Engels se piensa en la evolución dialéctica de las fuerzas productivas desde un fundamento materialista. La dialéctica, como punto de vista teórico alternativo al analítico, trata de construir totalidades en las que la integración de las partes permite captar los rasgos esenciales de un todo. Para comprender un objeto se necesita una teoría de la totalidad.

Según Lukács, en el capítulo “Qué es el marxismo ortodoxo”, y siguiendo a Engels, la dialéctica es “la ciencia de las proposiciones generales del movimiento, tanto del mundo externo como del pensamiento humano” (Lukács, 1984: 5). En esa estrategia intelectual los hechos deben ubicarse en totalidades: “Un negro es un negro y sólo en determinadas circunstancias es un esclavo. Una máquina de hilar algodón, sólo en determinadas circunstancias, es capital” (Lukács, 1984: 10).

En esta investigación no se utilizará una lectura del discurso científico o político desde la llamada teoría cultural, de la antropología moderna, o desde los estudios culturales. No nos interesa el nivel textual de los discursos en sí mismos, sino el análisis de las condiciones sociohistóricas de su producción. Por eso ubicamos el tema permanentemente en el contexto histórico. 

En cuanto a cómo conceptualizar a estos sujetos en estudio –nos referimos a políticos y científicos, no tanto a los colonos galeses–, cabe destacar que hablan desde el Estado, están cerca del poder político: los militares, funcionarios, científicos naturalistas o exploradores. No hay una clara diferenciación de funciones. Tuvieron un papel ideológico hegemónico en sus propuestas de organización de la nación y en el modo en que sus representantes acapararían los dispositivos productores de saber. Así los vemos fundar y participar en el Consejo Nacional de Educación, en las universidades, museos, sociedades científicas, etc. Sus ideas tuvieron gran éxito de divulgación y sustentaron la legalidad de la dominación oligárquica en términos científicos.

Su ideología era de enorme prestigio en la época y así legitimaban el poder. Se ocupaban por igual, según los requerimientos del momento, de funciones militares, o como naturalistas, exploradores, peritos en cuestiones de límites, políticos, administradores o ensayistas.

Si hacemos la distinción entre concepto histórico y analítico, definiendo al primero como la forma en que se los denominaba en su época o cómo se autodefinían, y al segundo como la abstracción que realiza el profesional de las ciencias sociales a los fines de la investigación, es necesario mencionar que en la época se los reconocía como científicos, geógrafos o naturalistas, políticos o funcionarios. 

Uno de ellos, Carlos Moyano, decía:

“la memoria del geógrafo multiplicada al infinito por la imprenta, vuela por el orbe: el estadista, el banquero, el rentista, el comerciante, el modesto industrial anónimo recorren sus páginas: su lectura despierta en sus mentes la imagen definitiva y completa de un negocio: la materia prima ha sido así entregada a la máquina colosal de la civilización, cuyo movimiento hace brotar la riqueza a torrentes: transcurren diez años, un cuarto de siglo, y las soledades de aquel desierto asustador han desaparecido: el bullicio ha sucedido al silencio secular; cien chimeneas internadas en el espacio denuncian la posesión plena tomada por el hombre civilizado: las campiñas están pobladas de ganado; vastas alfombras verdes y doradas acusan la presencia del agricultor: la locomotora ha monopolizado los caminos públicos” (Moyano, 1931: 203).

En la búsqueda de referentes teóricos que ayuden en la conceptualización analítica de nuestros sujetos,6 podemos mencionar a Zygmunt Bauman, ya que consideramos que para entender al positivismo hay que ubicarlo en el proyecto de la Ilustración. Este autor cita dos causas para la aparición del síndrome del poder-conocimiento: la emergencia de un poder estatal capaz de administrar el sistema social de acuerdo con un modelo preconcebido, y la emergencia de un discurso capaz de generar ese modelo. Se instala entonces la metáfora del papel del legislador. Sus afirmaciones de autoridad arbitran en controversias de opiniones. Tenía mucho prestigio hablar en nombre de la razón (Bauman, 1997: 13-14 y 35).

En el capítulo “Guardabosques convertidos en jardineros”, este autor, siguiendo expresiones de Ernest Gellner, divide a las culturas en “silvestres” y “cultivadas o de jardín”. Las culturas silvestres requieren sólo de guardabosques, mientras que las segundas necesitan un personal especializado y literario para mantenerlas. 

Siguiendo entonces a Bauman, la modernidad se caracteriza por el proceso de transformación de las culturas silvestres en culturas de jardín y la aparición hegemónica en la sociedad del “legislador”. Y nuestros personajes, ¿no ejercen acaso esa función? Sobre un territorio que se describe como “desierto”, estos “naturalistas-exploradores” tienen una doble relación: por un lado, con la naturaleza, relación que se puede considerar privilegiada, que puede llegar a ser la de un “viajero-aventurero”; pero, por otra parte, deben ejercer funciones político-administrativas, que les impone el ser funcionarios del Estado y esto se vincula con el papel de “legisladores”. 

Otro autor que trabaja con sujetos históricos similares es Tulio Halperín Donghi, quien presenta la figura del letrado que proyecta el porvenir, una elite de saber en trance de convertirse en elite política.7 Esto se produce principalmente a partir de la segunda mitad de la década de 1840 y remite a la Generación del ’37 en el exilio, cuando la realidad rioplatense será reexaminada, se admiten los logros del rosismo y al legislador de la sociedad sucederá –como en el caso de Alberdi– el político que, aunque proponga medidas legislativas, sabe que debe dialogar con la elite que detenta el poder económico para cualquier proyecto futuro.

Esos hombres próximos al poder no son profesionales de la cultura. Son políticos o militares que subsidiariamente construyen materiales simbólicos. Prefieren considerarse legisladores realistas en pos del progreso indefinido, y no sólo depositarios del saber de la época.

Los exploradores científicos en la Patagonia, además, con sus observaciones de carácter etnológico sobre los indios –a los que en general describían como “salvajes”, muy difícilmente asimilables a la civilización– ejercieron un papel legitimador de las decisiones políticas que se adoptaron para la región.

Prudentemente se los puede caracterizar como intelectuales orgánicos. Antonio Gramsci, cuando se refiere a ellos, insiste en que no forman una clase social, pero que cada clase tiene sus intelectuales. Es decir, son el colectivo que procura construir hegemonía, o sea, son generadores de consenso. Interesan, entonces, en la perspectiva gramsciana, la relación del intelectual con la política y su inserción en las luchas de hegemonía. Dejemos hablar al propio Gramsci, cuando explica: “Los intelectuales son los empleados del grupo dominante para el ejercicio de las funciones subalternas de la hegemonía social y del gobierno político, a saber: 1) del consenso espontáneo que las grandes masas de la población dan a la dirección impuesta a la vida social por el grupo social dominante, consenso que históricamente nace del prestigio (y por tanto, de la confianza) detentada por el grupo dominante, de su posición y de su función en el mundo de la producción; 2) del aparato de coerción estatal que asegura legalmente la disciplina de aquellos grupos que no consienten ni activa ni pasivamente, pero que está preparado por toda la sociedad en previsión de los momentos de crisis en el comando y en la dirección [...] de hecho la actividad intelectual debe ser distinta en grado también desde el punto de vista intrínseco, grados que en los momentos de extrema oposición dan una verdadera y propia diferencia cualitativa: en el más alto grado se colocarán los creadores de la ciencia, de la filosofía, del arte, etc.; en el nivel más bajo, los más humildes, administrativos y divulgadores de la riqueza intelectual ya existente, tradicional, acumulada” (Gramsci, 1975: 18). 

Como bien lo sintetizan Brunner y Flishfisch, este genial sardo inaugura una tradición de análisis de los intelectuales cuyo centro de atención está en la problemática de la acción hegemónica. Actúan simultáneamente en la sociedad civil, promoviendo el consenso de masas, y en la sociedad política, a través de los aparatos coercitivos del Estado (Brunner y Flishfisch, 1983: 71-72).

Hugo Trinchero también define como intelectuales orgánicos a estos personajes: “Para la intelectualidad orgánica de la nación moderna, la denominada Generación de los ’80, valorizar el territorio en proceso de conquista significaba introducir una frontera no sólo económica y militar sino también cultural, que permitiera una producción territorial a partir de la noción de ‘desierto’, con el objeto de fundar allí la nación imaginada, colocando a la corporación militar como la agencia central encargada de garantizar dicha producción” (Trinchero, 2000: 356).8
Jens Andermann, cuando se refiere a las sociedades geográficas y la redefinición de la Argentina, toma como paradigmático de este grupo específico de científicos y militares a Zeballos, y dice que “se va convirtiendo en el intelectual orgánico de un nuevo orden que empieza a representar su hegemonía en términos de un paulatino y triunfal avance territorial: como Roca, quien, en la literatura burocrático-militar que rodea el ’80, emerge de su carpa de campaña como el destinatario final de una enorme red de partes e informes que atraviesan un campo de anexión cada vez más vasto, Zeballos en su despacho de la calle Perú recibe y ordena diarios de viaje, croquis y mapas; subsidia y abastece expediciones y escribe a los comandantes militares aconsejándolos sobre el trayecto de su próximo avance”. 

Amplía Andermann el campo de análisis a otros sujetos jóvenes, “que alrededor de 1880 se hacen cargo del Estado tras un reajuste de fuerzas entre las burguesías provincianas, representan lo que imaginan como su papel histórico, como una suerte de contaduría heroica, una puesta en orden de un inmenso banco de datos territoriales que es necesario operativizar ante los mercados imperiales” (Andermann, 2000 b: 105). 

Es válido tomar la traslación de categorías pensadas para determinadas circunstancias históricas a realidades distintas, en aras de una mayor clarificación.
Waldo Ansaldi señala el papel activo de los intelectuales en el período 1870-1920 en la Argentina, principalmente en la relación que establecen con el Estado y “por su condición de sujetos históricos que reemplazan a una burguesía estructuralmente débil en el pasaje del momento económico corporativo al ético-político. En América Latina hay por lo menos cuatro experiencias –desarrolladas entre circa 1870 y 1920– en las que los intelectuales, a menudo dirigiendo (en el sentido gramsciano) el Estado, desempeñan el papel de motor de la modernización capitalista”. Se refiere a los casos de la Argentina, Brasil, México y Uruguay (Ansaldi, 1992 b: 55).

En relación ahora con la adscripción de nuestra investigación, es dable problematizar el cómo se piensa el enfoque regional. Su validez depende de insertarlo en problemáticas más vastas, el tema puede ser local, pero el problema de la investigación debe estar inserto en las actuales discusiones de la historia académica y en un concepto no tradicional de región.

La problemática de la región no se ha instalado coyunturalmente en nuestros países; por el contrario, nuestra historia, la latinoamericana, está moldeada por una tensión constante entre centralismo y federalismo (léase estructura regional). Se debe hacer una relación entre lo general y lo particular, pero con elementos que permitan caracterizar las diferenciaciones regionales.

Siempre que en nuestra disciplina se va a trabajar con categorías, como es la de región, es necesario discutir su envergadura metodológica para el análisis histórico. La región es útil si la despojamos de su carga tradicional, fuertemente estructuralista, y como lo propone Susana Bandieri, la entendemos como una construcción social, sobre la base de la dinámica relación hombre-espacio, siempre comprendiéndola en marcos de análisis más amplios. 

Para que no se convierta en un concepto-obstáculo, debemos ponernos de acuerdo en construirla “a partir de las interacciones sociales que la definen como tal en el espacio y en el tiempo, dejando de lado cualquier delimitación previa que pretenda concebirla como una totalidad preexistente con rasgos de homogeneidad preestablecidos” (Bandieri, 1996: 80).

El concepto de historia regional implica focalizar ciertos problemas en un espacio y un tiempo específico. Pensándolo desde el punto de vista de las representaciones colectivas, hay una autopercepción común de pertenencia por parte de los habitantes de una región, así como cierta imagen desde afuera de la misma que contribuye a darle una particularidad que la distingue de otras.
Para una mayor precisión con respecto a las opciones teórico-metodológicas con las que se realiza la investigación, se especifican los autores consultados.

Con respecto al tema de la colonización galesa, hay investigaciones como las de Glyn Williams, The Desert and The Dream. A Study of Welsh Colonization in Chubut. 1865-1915 y del mismo autor, The Welsh in Patagonia. The State and The Ethnic Community, que son estudios importantes sobre algunos aspectos de la cuestión. Asimismo, pueden mencionarse como antecedentes a Baur (1954) y Bowen (1966).

Las crónicas de los propios colonos, así como las de viajes, diarios de exploraciones, trabajos periodísticos o literarios sobre la Patagonia, nos resultaron útiles por su gran valor testimonial.

Para analizar la nación galesa utilizamos a Benedict Anderson. Las cuestiones que plantea su libro Comunidades imaginadas son muy sugestivas y disparadoras para la reflexión. Define a la nación como “una comunidad política imaginada como inherentemente limitada y soberana. Es imaginada porque aun los miembros de la nación más pequeña no conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas, no los verán ni oirán siquiera hablar de ellos, pero en la mente de cada uno vive la imagen de su comunidad” (Anderson, 1993: 23). En su obra analiza la importante función que tuvo el redescubrimiento de los idiomas nacionales en el renacimiento de las nacionalidades.
En lo que se refiere al contexto nacional e internacional y al papel del Estado como promotor de las inversiones de capital privado, así como la explicación del carácter cualitativamente diferente que asume el capitalismo en su fase monopólica, se utilizan como referentes a: Ricaurte Soler (1980); Oscar Oszlak (1982), fundamentalmente cuando explica la modalidad de penetración material del Estado y los ministerios que ejercían las funciones de instrumentos en dicha penetración; Alberto Pla (1980); Carlos Vilas (2000), quien explica muy bien la tensión entre la delimitación territorial del Estado y la dinámica transterritorial y los momentos de aceleración de esta última, uno de ellos hacia finales del siglo XIX. Pascal Arnaud (1981) nos ilustra sobre las tareas del Estado en esa etapa en la Argentina y México, deteniéndose en la definición del modelo capitalista.

Para explicar la forma de dominación oligárquica se siguió a Waldo Ansaldi, Marcello Carmagnani, Natalio Botana y algunos autores que colaboran con Marcos Giménez Zapiola en su obra sobre el régimen oligárquico. 

También se han consultado varios capítulos del volumen V de la Nueva Historia Argentina publicada por Editorial Sudamericana (1998), referido a “El progreso, la modernización y sus límites (1880-1916)”, en especial el trabajo de Susana Bandieri.9
En cuanto a la definición económica y política del espacio y los procesos económicos, se tuvieron en cuenta trabajos como los ya citados de Bandieri, junto con el libro de reciente aparición: Cruzando la cordillera... La frontera argentino-chilena como espacio social (2001). Aunque sus artículos en general no tienen como eje fundamental las problemáticas de nuestro trabajo, resultan de interés,10 al igual que el clásico de Eduardo Míguez (1985) sobre inversiones británicas en tierras.

En lo que se refiere al estudio de la matriz ideológica de muchos de estos personajes, se siguen los trabajos sobre el positivismo de Leszek Kolakowski (1988), Goran Thernborn (1980), Georg Lukács (1983), Ricaurte Soler (1968) y Oscar Terán (1988).

Con respecto a la relación entre ciencia y política, nos fueron útiles los trabajos de Marcelo Monserrat (1983), Jorge Myers (1994), Rogelio Paredes (1997), José Antonio Pérez Gollán (1995) e Irina Podgorny (1992), entre otros.

Sobre la problemática de la invención de tradiciones, memorias e identidades, se consideran referentes teóricos los trabajos de Eric Hobsbawn (1991), Benedict Anderson (1993), Bronislaw Baczkó (1991), Tzvetan Todorov (1989 y 2000), Hugo Vezzeti (2000), Enrique Ubieta Gómez (1993), Rowe y Shellin (1993), Armando Bartra (1999), Fernando Calderón (1987) y García Canclini (1989).

Al trabajar la cuestión de la visión de exploradores y viajeros con respecto al indígena patagónico, la dicotomía civilización o barbarie, se tuvieron en cuenta los trabajos sobre el tema de la alteridad, como los de Tzvetan Todorov (1989), Roger Bastide (1972), José Bengoa (1992), Maristella Svampa (1994), Francisco Fernández Buey (1995) y Roberto Fernández Retamar (1993). 

En cuanto a la consideración de los narradores frente a los habitantes del país que se está visitando, se consultaron algunos estudios recientes que, aunque referidos a otros viajeros y otras narraciones, incorporan el concepto de tensión para explicar los rasgos que señalan espacios donde la narrativa se convierte en un territorio heterogéneo, o sea, el no ubicar toda la responsabilidad de la escritura en el narrador y olvidar la intertextualidad.11
Nuestra línea de trabajo no se inscribe en la llamada literatura de viajes, como es el caso del sugerente libro Ojos imperiales de Mary Louise Pratt (1997), pero de todos modos lo utilizamos para pensar algunas relaciones como la referida a la historia natural y el expansionismo europeo; el considerar a los viajeros del siglo XIX como “vanguardia capitalista”; distintas concepciones de la naturaleza que, aunque ella centra su estudio sobre Humboldt, son útiles para pensar otras realidades y personajes; la visión del vacío patagónico en algunos viajeros contemporáneos como, por ejemplo, Paul Theroux. 

María Sonia Cristoff publicó un texto, Acento extranjero, que resulta también provocador para la reflexión, aunque su objetivo no es el de nuestro trabajo. Como lo señala la misma autora en esa selección de relatos de viaje, se trata de “señalar un eje común [...] En cada relato de viaje hay un pacto explícito inicial: el narrador enuncia un motivo que después no puede olvidar ni transgredir, ya que el mismo delimitará de antemano la porción de mundo que va a encontrar, el registro con que contará, los subrayados y ocultamientos que ejercitará” (Cristoff, 2000: 19).

Para el tema de la frontera se ha consultado a Roberto Cortés Conde (1998), Carlos Reboratti (s/f, “Migraciones y frontera agraria”); Norberto Álvarez y Eduardo Míguez (1982); y varios trabajos de Raúl Mandrini publicados en el Anuario del IEHS (Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, Tandil). En lo que respecta a la ocupación de las fronteras internas, se utilizaron trabajos para otras regiones de la Argentina o Latinoamérica. Tal el caso de José Bengoa (1985 y 1988), quien aporta, en su análisis de la “pacificación de la Araucanía”, un elemento importante como es enfatizar que la guerra al mapuche fue una acción combinada de los ejércitos argentino y chileno, así como el papel que cumplió Manuel Olascoaga como enlace en ese movimiento de pinzas sobre la nación mapuche.

Para el caso de México se consultó, entre otros, a Mario Cerruti (1986-1987) y a Héctor Aguilar Camín (1977). El primero prefiere hablar de un “ámbito regional” que desborda la región geográfica. Por ejemplo, al referirse a Monterrey, incluye Chihuahua, Durango, San Luis de Potosí y el estado de Texas. El río Bravo o una cadena montañosa no significaban obstáculo alguno para los intercambios comerciales y el contrabando. Considera que la perspectiva regional es imposible de obviar para explicar el siglo XIX en México. Aguilar Camín, por su parte, ilustra la expansión del capitalismo en Sonora y las disposiciones que van dictando los distintos gobiernos para someter y disciplinar a los indios yaquis. 

Para el caso del Chaco argentino nos han interesado los trabajos de Hugo Trinchero (2000) y Nicolás Iñigo Carrera (1983 y 1984). También se consultó el libro de Guido Miranda (1955), que aunque es muy anterior a los ya citados, permite analizar que en el caso de la conquista del Chaco, al igual que en la Patagonia, las comisiones científicas que acompañaron a los ejércitos fueron muy funcionales en el relevamiento y la descripción de la zona por ocupar.

Héctor Trinchero plantea su tesis doctoral desde un cruce disciplinario entre la Antropología, la Historia y la Geografía y se centra en la organización económica de los grupos domésticos indígenas y criollos subsumidos por la dinámica de las relaciones de producción capitalista, que dan forma a la estructura social del Chaco central. Son de interés las vinculaciones que realiza entre nacionalidad y territorialidad; el uso de la violencia armada por la corporación militar y el capital privado; la construcción de un imaginario geopolítico y cómo el Ejército cumple las funciones de control territorial y disciplinamiento laboral. Utiliza la categoría de formación social de fronteras. El autor aclara que “cuando se propone la categoría de análisis formación social de fronteras se pretende indicar tanto este proceso conectivo de espacios heterogéneos, en el cual se despliegan específicas relaciones de producción capitalistas, como así también la particular forma en que se vinculan dichas relaciones de producción en cada momento histórico con el proceso de construcción del Estado-nación” (Trinchero, 2000: 40). 

Nicolás Iñigo Carrera (1983 y 1984) en sus obras explica el proceso de formación de la región algodonera del Chaco partiendo de su génesis, cuando aún no se la suponía para ese fin productivo. Analiza la formación de una fracción del proletariado que se nutrió de los productores directos arrojados al mercado de fuerza de trabajo por la destrucción de su economía basada en la caza, recolección, incipiente agricultura y la guerra. El eje ordenador es la noción de coacción considerada en sus modalidades económica (las leyes de la economía) y extraeconómica (políticas de gobierno). 

Nos interesa el trabajo de Iñigo Carrera porque, al igual que en nuestro estudio, ubica ese proceso en el marco del capitalismo argentino de finales del siglo XIX y señala correctamente que, a diferencia de La Pampa y la Patagonia –donde los indígenas fueron en su mayoría exterminados porque perjudicaban con sus malones el desarrollo de la ganadería–, en el Chaco se los necesitaba como mano de obra para las nuevas explotaciones económicas (maderera o agrícola). También aporta a nuestro trabajo, al referirse al papel activo desempeñado por el Estado y sus agentes en crear las condiciones de constitución de un sistema productivo en el Chaco argentino y se detiene en el papel de la violencia en ese proceso.

Son escasos los estudios a los que hemos tenido acceso desde la perspectiva elegida en esta tesis. Algunas obras, como las que señalaremos a continuación, han resultado estimulantes para la reflexión, aunque no coincidan sus enfoques. Se consultó y resultó muy útil, por ser provocador de discusiones sobre los mitos constitutivos de la Patagonia, el libro de Carlos Reboratti (1987), que se publicó en el momento en que se debatía el traslado de la Capital Federal a Viedma. Pedro Navarro Floria trabaja desde hace varios años la relación entre ciencia y política especialmente para el área norpatagónica. De todos sus artículos y libros, aportaron a nuestro trabajo especialmente dos textos (Navarro Floria, 1994 y 2001), aunque para períodos anteriores al de nuestra investigación y con una perspectiva teórico-metodológica diferente.

Resultan de mayor interés las obras de Jens Anderman (2000 a y b) y Álvaro Fernández Bravo (1999). Es muy sugerente conceptualizar al territorio “como espacio de la representación” y “espacio simbólico de la nación”, como lo hace Anderman. Compartimos su insistencia en la historicidad de la representación cartográfica. De todos modos, es un enfoque más desde la literatura, como lo explicita el mismo autor cuando expone el objetivo de su libro: “La construcción en lenguaje de un espacio nacional a partir de una literatura que recién a partir de esta imaginación territorial fundadora se identifica como argentina” (Andermann, 2000 a: 16). Su trabajo se inscribe en lo que él mismo llama “arqueología literaria”.

Álvaro Fernández Bravo, por su parte, también realiza un abordaje del discurso científico pero desde la teoría cultural de la antropología moderna. Su interés es explorar los textos “no sólo como referencias transparentes de la expansión nacional, sino como un espacio rugoso, surcado por discontinuidades e intersticios a través de los cuales es posible observar distintas caras de la expansión de la nación y el rol de la literatura en la (de) formación y discusión de la identidad nacional” (Fernández Bravo, 1999: 180).

